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,¡Manalet, alerta!, 
Y luego, forzando la voz, añadió: 
,¡Allá van! ¡Allá va Napoleón, con toda la guardia 

imperial y la tropa menuda!• 
Dicho esto desapareció, y yo me quedé absorto es

perando verá Napoleón con toda su guardia imperial. 
En efecto; por la rota escalera, á escape tendido, des
cendía un inmenso rebaño de innumerables seres com
puesto. Saltaban de peldaño en peldaño por entre los 
pedazos de vigas, y con ligereza suma franqueaban los 
claros de la escalera, gruñendo, chillando, escarban
do, describiendo piruetas, curvas, circulos, y empu
jándose, confundiéndose y precipitándose unos sobre 
otros. 

Delante iba el mayor de todos, individuo de privile
giada magnitud y belleza entre los de su clase, y se
guíanle otros de menor talla, y muchos pequeños, 
entre los cuales los había jovenzuelos, juguetones, y 
no faltaban graciosos niños. No eran docenas, sino 
cientos, miles ¡qué sé yo!, un verdadero ejército, una 
nación entera, masa imponente que en otras circuns
tancias me habría hecho retroceder con espanto. Las 
oscilaciones de sus largos rabos negros eran tales, que 
parecían culebras corriendo en medio de ellos, y sus 
brillantes ojos de azabache expresaban el azoramiento 
y la ansiedad de retirada tan vergonzosa. Seguialos 
yo con la vista, y por una obscurápuertecilla que vi en 
la pared sumergiéronse todos en breve tiempo, como 
chorro que cae al abismo. Acerquéme á dicha puerta y 
grité: 

,Mrurn\et, iestás ahí?• 
Al principio no sentí rumor alguno, sino un lejano 

y vago son de hojarasca que me pareció producido 
por las pisadas de la guardia imperial sobre montones 
de hierba seca. Pero al poco rato creí escuchar voces 
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! lamentos que al principio parecieron aprensión mía 
0 el eco de mis propios gritos. Como se repitieran má~ 
acentuados, resol vi aventurarme en lo interior del apo
sento obscurisimo que ante mí se abría. 

Nada pude ver en los primeros momentos· mas '' 
Pºº? de estar allí, distinguí las formas robnsta~ de las 
tma¡as Y toneles, cajones rotos, arreos de caballerías 
Y ºª:ros, Y .mil objetos de indefinible configuración, 
q~e iban sa!tendº poco á l(OCo de la obscuridad á me
dida que mis o¡os á ella se, acostumbraban. 
?0 pronto sentí que sonaban las hojas pisadas por 

'.ml pati~as,_y l~s cabellos se me erizaron de espanto. 
aPor_ qu~, s1 a~h no había leones, ni tigres, ni culebras, 
rn n'.ngun an11nal verdaderamente fuerte y temible? 
Lo ;ierto es que tuve miedo, un miedo inmenso que 
hel_o la sang'.·e en ~is venas, dejándome atónito y pa
ralizado. Qmse huir, y hundíme en la hierba seca. Re
volví los ojos en torno mio, y aumentó mi terror al 
ver que se disponía para acometerme por distintos 
!~dos, con !ª rabia de mil bestias feroces, todo el ejér
cito 1mper1al. 

En un instante me sentí mordido y rasauñado en 
los tobillos, en las piernas, en los muslos, ~n las ma
n~s, en los hombros, en el pecho. ¡Infame canalla! Sus 
OJU:los negros y relucientes como cuentas me miraban, 
gozando~e en la perplejidad de la víctima, y sus hoci
co~ ~untiagudos se lanzaban con voracidad sobre mí. 
Grite, pateé, manoteé ... La turba insolente aauijoneada 
por el hambre, me atacaba furiosa. HaÚá~domc sin 
defensa, exclamé con angustia: , ¡Badoret Manalet 
venid ep mi auxilio! ¡~ocorro! .. ' ' 

. Por úl~imo,_ sacudiendo manotadas á diestro y sinies
ho, logre arnrnorar el vigor del ataque. Corrí de un 
lado para otro, y me siguieron; subíme á un gran tonel 
Y veloces como el Ik'fYO subierGn ellos también. Su es'. 
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pelo erizado, y extendida la resbaladiza cola, esca
mosa y pardusca. 

,¡Ah, eres tú, Napoleón! - exclamé en voz alta como 
si el terrible animal entendiese mis palabras. - Ya te 
reconozco. Eres el mayor y el más fuerte de todos ... 
Infame, tu corpulencia y tu saber profundo te han 
dado el I1!1perio.• 

Corrí hacia él¡ pero se escurrió ligeramente y le per
dí de vista. Esta exploración me llevó muy adelante en 
la larga bodega. En nn rincón de la última crujía había 
un tonel de los q uc llaman tercerolas, en pie, tapado con 
nna baldosa, con aspecto muy parecido al de una col
mena. Cierto vago rumor que de allí salia me hizo fijar 
la atención¡ ... la boca del tonel estaba de frente. Por 
dicha boca apareció un dedo, después dos. En el mis
mo momento una voz infantil y cavernosa llegó á mis 
oídos diciendo: 

•Andrés, ya te veo. Aquí estoy. Soy yo, Manalet. ¿Se 
ha ido esa canalla? Me metí aquí para que no me co
mieran, y he tapado mi casa con una baldosa. ¿Tienes 
algo de comer? _ 

-No; ya puedes salir. No tengas miedo. 
, Están ahí todavía. Siento sus patadas. Son cientos 

de miles. Ayer no había tantos¡ pero Napoleón se fué 
esta mañana y ha vuelto con no sé cuántos miles más. 
Toma este eslabón y esta .)'esca, A_ndrés. Prende fuego 
en un manojo de hierba, teuiendo cuidado de que no 
se encienda todo, y verás cómo echan á correr.» 

Dióme por el agujero el pedernal, eslabón y pajue
la, y al punto hice fuego. Cuando el resplandor de la 
llama iluminó las obscuras bóvedas y muros, todos los 
caballeros corrieron despavoridos, y bien pronto no 
quedó uno. 

,Se h"an ido, Manalel. Ya puedes salir., 
Entonces vj que se levantó la baldosa que tapaba el 

• 
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tonel, y aparecieron los cuatro picos negros de un bo
nete de cura. Debajo de este tocado sonreía con expre
sión de triunfo la cara de Manalet. 

,Si tú no vienes - dijo, - ¿qué hubiera sido de mí? 
- ¡Bonico sombrero! 
- Perdí la barretina, y como tenía frio en la cabe-

z~ ... ya ves. 
- ¿Y Badoret? 
- Está en el tejado. Oye lo que nos pasó. Ayer caza-

m?s algunos; pero no pudimos coger á Napoleón, qne 
asi le llamamos por ser el más grande y el más malo 
de todos. Cuando anocheció, anduvimos dando vueltas 
por la casa y nos encontramos una cama ... Nos acosta
mos en el_la¡ pero no pudimos dormir, porque al poco 
rato sentimos un rum de dientes y uñas ... Eran esos 
pillos, que se estaban cenando la biblioteca. Nos levan
tamos, Andrés, y les apedreamos con los libros y con 
los muchos cacharros y figuritas de barro que el canó
nigo tiene alli.• 

De este modo, con estilo pueril y picaresco siguió 
Manalet contándome la ratonil aventura, en ;ue los 
dos hermanos mostraron habilidad estratégica y vena
t?ria. Situados ei~ la bodega, acosaban al menudo ejér
cito, y algunas piezas lograban coger con ingeniosas 
artes. Tuvieron la suerte de que la explosión de las 
granadas y el derrumbamiento del edi.fi.cio les cogiese 
en _los su~terráneos. El susto fué grande¡ pero ningún 
d~no sufrieron. Repuestos de su pavura, lanzáronse á 
divagar por las ruinas, advirtiendo que, destruida la 
casa, aumentaba desmedidamente la grey ratonil, y 
que ésta, con el audaz Napoleón al frente, recorría lo 
alto y lo profundo. Por un agujero que había debajo 
del tonel pasaban á los almacenes de la calle de la Ar
gentería, y de aquí á la plaza de las Coles, donde tenían 
comunicación subterránea con el río ... 

• 



• Olda III relaófón. de lwialet, le prop1188 que subié-
..-en :bUS!l& de su. hermano, y trepand~ por la d~s-, 
trozada ei!oalera llegamos á un ouarto in tenor, el ún100 
.apoeento que en habltabllidad relativa se eno~utraba; 
En J1Da oama, pert.eneciente sid duda~ la serv1dwnbre 
del aeftor canónigo, enooutramos i Badoret pro:fullda
mente dormido. Despertimosle no sin trabajo. ~ tta· 
vleso rapaz, que en su rndo aprendizaje de la vida Y 
en BU. vagabunda actividad había llegado i la maeatrla 
picaresca, me llevó á que viese los destrozados vestl
gioll de la biblioteca, y alli me dijo: ,Si el sell.or ~i
jún quiere unas lonjitas d~ manuscri_to de oohomen
q.:.rlos y una copita de tinta supenor, ~e lo pued~ 
.-.,,Ir,• .Después me mostró un nill.o Jesus de alfelü
/fl!.e, regalo de las monjas al Sr. MontsguL Lo ?ablan 
fBOOoirado en el cajón de una cómoda; Deatinabll!l 
eite precioso regalo i su hermano Gaspar6; pero no 
$t toda su integridad, porque ya Manalet se. habla 00-

Jllido una pierna del Nill.o y Badoret la m1tsd de l!I 
ova;. Entendí que acabarian por comérselo todo._ 

Explioironme luégo sus planes para coger vivo al 
tremendo Napoleón. Badoret lo expuso en esta forma: 
•1.Vee est.e gran artesóni Pues lo ponemos boca abajo, 
levantado por un lado oon una call.ita; s~ ata á la punta 
lllia de la call.ita un hilo; se ponen deba¡o unoe peda-
108 de ratonoilloa muertos que hay en la escalen, los 
-oualea quemaremos antes para que huelan; plantamos 
en el patio todo este artilugio, y nos escondemos en la 
~ con el hilo en la mano para poder tirar sin 
:gue.aioe vea11. Hacemos humo en el sótano. Salen to
dat el gran Napoleótt á la cabeza, y éet.e loa lleva 
-, quees &pafia; am11lezan iroer, diciel!®: 

,.11.9' buena conquista hemos hecho!•; enton?95 tira-
~4el hilo, y Espalla se les cae encima oogiéndoloe 
moa.• . .. . . .. . ... - . - . . . • 

, 
o, y en un Jnstante e 

bien instalado, con el -cebo dentro y. el 
lugar. Espana eetaba dispuesta; DO faltaba 
iuvasión fruloeea. Entré con Badoret en i. 
vimos i¡ae alli estaba la nefarula caterva re 
lno en deliberación de la oampalla que babia 

der. Rápidamente tapamos el agujero q11.9 les 
en comunloaoión con la oalle de la Argenie 

entras yo apaleaba oon rápidos golpes á todo 
viente, acorralándolos enh:9 las pipas, Badoret p 
ó fuego A mla buena poroi6n de hojarasoa, y o 
denso humo nos Impedía la resplraol6n, sallm 

atto. 
Pronto la puerta de la obseura cueva empes6 A 
tar guerreros ioflamad06 en bt'ilioo ardor. Co 
n por el patio en distintas direoolones, subie 
calera, tomaron A bajar, y no pocos de ellos 
nse al artes6n, en quien velan los ohiooa nada 

o$ que la representaol6n genuina de nuestra 
desgraciada madre F.spafta. Badoret de im. 

impUBO allenolo: 
•Ahf viene; aplrtense todos, y abran puo A su 

• 
En efecto; el más g,ande, el ú hermoso, 
rdo de aquellos guerreros all'l"é0i6 en la: 
terrlneo. Desde alH revolvl6 - o 

los negros -0jos, 1 moviéndose 
eon eleganteé ondulaelones el l 

ooico, mostrando 11118 dlentn d 
!!l(lari,16 el suelo oon viva y oonje. An 

la mrbamul.la de los IIU)'OI, 1we 
7 al llegar , mitad del pa~ 

artefaoa, qae tenfámós diaptiest,o. 
lllhindolo por dlveréas partN, to 
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290 1 bajo dije 
sin duda de su extraña forma. Muy por o ' 

yo á Manalot: . d masiado talento para me· 
,Este emperador hene e 

terse aquí.• , aso resuelto. Aunque do-
Napoleón se acerco ~º-~ P de penetrante vista, el 

tado de ,inme~sa pre~1s10~/su cerebro habia entur
humo de gloria que ena encontrándolo todo 
biado sus poderosas fa~ultad_:~~ y á su feliz estrella, 
fácil, sin ver m~s. que ª 51 

m¡ tro de España. El hilo 
precipitóse de01d1damen~ en son la artesa, Su Majes
funcionó, y cayendo con ueco 

tad quedó en la trampa. d , 1 _ gritó Badoret sal
,¡A.h, pícaro, tunante, lla rons. á pagar todas juntas. 

d Ahora as va , 
tando e gozo. - d • dió el otro -y nos daran 

-Irás vivo al merca º-;-ªn;i un cuart~ menos, her
por tu cuerpo nueve rea es. 

mano Badoret., d . de Europa, los chicos 
Atado por el rabo el ve:c~ p:~-o yo lo tomé para mí, 

querían llevarlo al merca o, 

diciéndoles: , 
05 

faltarán reses bien 
,Si trabajáis un poco mas, no 

gordas que llevar_ á la ~laza.'. duda nuevas y valiosas 
Quedáronse alh. Hanan, _sm ' icaba el palio 

, 1 puertecilla que comun 
presas. A.travese a l de la mía cuando tro-

d Ferragut con e ' . . 
de la casa e E N ndodeu que sm mn-

rpo duro ra 01 ' pecé con un cue , . ;d de brutal egoísmo, . . ., n cortes pose1 o b 
guna msmuac10 . a'hermosa presa que yo lleva a. 
pretendió que le_ diese l dió tiempo ni aun para una 
Mi furor repentino no me h bre· era una bestia ra-

. bal Yo no era oro , 
negativa ver . . . rnimiento para reconocer 
biosa que car~ma _de d1s:f arrojé sobre Nomdeden; 
su estúpida ammah~ad... . e , con bárbaro rugido; 
le derribé sin traba¡o; le ilnlcrep_:to del doctor; le sofo-

, . d dos en el cue o en¡ 
clave mis e d 'steseextendieronencruz ..• 
qué hasta que los brazos e e 
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Exhaló D. Pablo nn gemido, y cerrando los ojos q ucdó 
mudo, inerte ... 

Me levanté jadeante, y sin lástima miré al hombre 
sin ventura que á mis pies yacía. Napoleón, que durante 
la lucha se había visto libre, huyó arrastrando la cuerda 
que era como prolongación de su cola ... Pasé yo á mi 
casa, y en el taller encontré á Siseta acurrucada y llo
rosa. Á su lado vi el cadáver de Gasparó, y más al fondo 
advertí la presencia de una tercera persona. 

Era Josefina, que hallándose sola por largo tiempo 
en su casa, había bajado arrastrándose. Á la vista de 
Siseta, me sobrecogió un temor inmenso, una angustia 
de que no puedo dar idea, y mi conciencia, que poco 
antes estuvo en sombras, me inundó de improviso con 
espantosas claridades. Un gran impulso de llanto se 
determinaba en mi interio1·; pero no podía llorar. Re
torciéndome los brazos, golpeándome la cabeza, excla
mé sin poder contener el grito de mi alma irritada: 

,Siseta, soy un criminal. He matado al señor Nom
dedeu. Soy una bestia feroz. Él quería quitarme lo que 
yo guardaba para ti.• 

Siseta no me contestó. Estaba estupefacta y muda, y 
la extenuación, juntamente con el profundo dolor, la 
tenían en situación parecida á la estupidez. Josefina 
me miraba con espantados ojos que me parecieron los 
ojos de su padre. 

Anhelando arrojar lejos de mi las terribles imáge
nes que me acosaban, volvíme á Siseta y le dije: 

,Siseta de mi corazón, ¿ha muerto Gasparó? ¡Pobre 
niño! Y tú, ¿cómo estás? ¿Te hace falta algo? ¡Ay! Huya
mos de esta casa, salgamos de Gerona, vámonos á la 
Almunia, á descansará la sombra de mis olivos., 

Un extraordinario y vivísimo ruido exterior no mo 
dejó lugar á más reflexiones ni á más palabras. Sona
ban cajas, corría la gente; la trompeta y el tambor lla-
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b al combate. Siseta alargo 

maban á todos los hom res , dice me señaló la calle. 
lentamente el b~azo, Y c~ su 

1
~on Mariano nos llama. 

, Ya ya lo entiendo- ¡e. s· t Adiós Aquí 
, , . Anh 1 la muerte, ise a. . 

Vamos a m~rir. edo t Manalet entraron de ron-
están los chicos ... • Ba ore Y 

dón, diciendo: 1 traemós trece reales. 
,Hermana Sis~ta, tr::~e~E~•dónde está Napoleón?• 

¡,Has arreglado a Napo ·- · Jesús de alfeñique con las 
Manalet llevaba el Nmo y el cuerpo y cabeza muy 

piernas y brazos de menos, 
lamidos. 

IX 

b orrí por las calles. Estaba 
Con mi fusil al hom. ~o ~die Mi cuerpo desfallecido 

ciego y no ;eía nada m ~ n ero Ío cierto es que andaba, 
apenas podía sostener~e; i muralla de Al.emanes, hice 
andaba sin cesar ... Fm a a . ón contra los franceses 
fuego, ~e ba~ co~/es;r~~:c~omo los demás y oomo 
que veman a asa ~• Era la rueda de una máquina, 
los 0.emás me movia. d , mis compañeros. No 
y me deja?ª lle~ar be~g:::~n: ~erza superior, colee
era yo qmen pe ea ~• e no araba jamás. Lo 
tiva, un todo for1;111dab:e ~: vivir.p Este es el heroís
mismo era para ?11 molrirdql'berado y activo, á v.eces 

, es U1l impu so e 1 . t 
mo, a vec . b dono á la general corrien e, 
un ciego emp~¡e, unª an d las cabezas, el mecánico 
una fuerza pas1 va, el mareo e 

anque muscular... . t ude 
arr fr de aquel pugilato entre g1gan es, P 

En el agor de ue todo daba vuel-
darme cuenta, sin dolor alguno? q lla cielo y 

, . ombatientes mura , 
tas en derredor ~ 10 

• c , 
0 

~edé apartado del 
tierra giraban ... Sm saber co¿ir¿s; me arrojó hacia 
conjunto activo. Fuerza po 
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atrás, y al caer, ba.uado en sangre, exclamé en alta voz: 
,¡Gracias á Dios que íne he muerto!• 
Un paisano, que por no tener arma se contentaba 

con arrojar piedras, arrancó el fusil de mis manos iner
tes, y ocupando mí puesto gritó con alegría: 

,Acabáramos. ¡Gracias á Dios que tengo fusil!, 
Fuí primero hollado y pisoteado ... Después, manos 

piadosas me apartaron ... Las monjitas diéronme de 
comer y curaron mi lacerado cuerpo, diciéndose unas 
á otras: 

,El pobrecillo no vivirá., 
No sabía dónde estaba, y érame imposible apreciar el 

tiempo que transcurría. Sólo en una ocasión recuerdo 
haber abierto los ojos, adquiriendo la certidumbre ge 
que me rodeaba obscnrísima noche. En el cielo, tris
tes estrellas fulguraban con blanca luz ... Otra vez abrí 
los ojos, y U11 accidente harto original me obligó poco 
después á empeñarme en usar de la palabra. Entre la 
mucha gente que por alli en distintas direcciones dis
curría, vi un muchacho en quien hube de reconocer á 
Badoret ... 

Badoret llevaba á cuestas el cuerpo de un nifio de 
pocos años, cuyas piernas y brazos colgaban hacia ade
lante. Así cargaba comúnmente á su hermano enando 
vivía, y así le llevaba muerto. Hice un esfuerzo y llamé 
al muchacho. Éste, que se inclinaba á examinar á los 
que allí en diversos puntos yacían, acercóse á mí y me 
dijo: 

,Andrés, 3tú también te has muerto? 
- ¿Por qué llevas á cuestas el cnerpecito de tu her

mano? 
- ¡Ay! Andrés, me mandaron que lo echara al hoyo 

que hay en la plaza del Vino; pero no quiero enterrarlo, 
y Jo llevo conmigo. El pobre ya no llora ní chilla. 

- ¡,Y tn hermana? 
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ni habla ni llora . - Hermana Siseta no se mueve, , 
1 no nos responde. tampoco. La lamamos y . . , el don 

' . d . 1 . ero se me extmgmo 
Algo más qmse emr e, P . . d · desapa-

do la palabra ... Nubláronse mis o¡os cuan o VI 

rccer á Badoret con su lúgubre carga. uno 
La fiebre traumática me tomó por su cuei~ta, y bro 

dl.ferentes delirios caldearon m1 cere , tras otro, 

. . 

•- '\ ,. - ,. .. 
.- . ,{1' 

' ~✓ 

d . ndo los hechos anteriores á la situación en 
repro uOLe . bl' N 

me encontraba. Hablé con S1seta, ha e con mn-
á~:eu Á éste le dije: ,¡Ah, Sr. D. Pablo, los dos,~emos 
muert~, y ahora nos juntamos en lo_ qne ll~ma ª1:1ºs 

,_ t ·~- so'lo que usted oamma hacia e1 Cielo allá '" o m Vlu,u; 
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y yo voy d1Jrccho á los Infiernos!. .. , Hablé también 
conNctpoleón,porsiguiéndole en su fuga ... Cuando alcan
zaba yo la cuerda, que era como prolongación de su 
rabo, el pícaro se me escabullía, volviéndose de vez en 
cuando para escarnecerme con groseras burlas ... 

Turnaban luego en mi cerebro los delirios pavoro
sos con los gratos, hasta que un día me reconocí en el 
uso normal de mis sentidos y con el entendimiento en 
apacible claridad. Vi el cielo encima, en derredor mío 
mucha gente, y á mi lado un fraile, No se oían cañona- • 
zos, y el silencio, oon serlo, parecía un ruido indefi
nible. 

,Joven -me dijo el fraile, -¿estás mejor? ¿Te sien
tes bien? Esa herida del pecho no es mortal. 

- ¿Qué ocurre, Padre? ¿Qué día es hoy? ¿Á cuántos 
estamos? 

- Hoy es el 9 de diciembre, y ocurre una inmensa 
desgracia. Está enfermo D. Mariano Álvarez. Hoy leha 
entrado el delirio, y ha traspasado el mando al tenien
te de Rey D. Juan Bolívar. Desde que Álvarez está en 
cama, nadie considera posible la defensa. Sólo hay mil 
hombres disponibles, y aun éstos también están enfer
mos. Á estas horas se celebra junta de jefes para ver 
si se rinde ó no Gerona. • 

Seguimos hablando. Yo puse á mis palabras acento 
de confesión cuando dije al fraile que me sentía muy 
arrepentido de haber dado muerte al doctor Nomde
deu, porque quiso quitarme un ratón gordo y lucido. 
Hijo mío - repuso el fraile, - ó estás aún delirando, 

ó confundiste con otro al Sr. Nomdedeu, pues tengo la 
seguridad de haber visto á éste hoy mismo, si no bueno 
y sano, al menos con vida. , 

Gozoso de la resurrección del buen doctor, pregunté 
al fraile si algo sabía de Siseta, y así me contestó: 
•Hijo, nada puedo decirte de esa joven. Sólo sé que la 

¡ 1 



296 B, p(.:REZ GALDÓS 

casa donde vivía el Sr. Mongat y el Sr. Nomdedou, ha 
sído destruí da por una bomba ayer mísmo. Tengo idea 
de que todos sus habitantes se salvaron, excepto alguno 
que se ha extraviado, y no se le puede encontrar.• 

·Oh ansiedad peor que la muerte, oh incertidumbre 
p:or que la certeza de las mayores desdíchas!... \y yo 
clavado en aquella cama, más lúgubre que un ataud! 

Álvarez, según oí, se agravaba por instantes, Y reci
bió los Sacramentos el mismo día 9; pero aun en tal 
situación insistía en no rendirse, repitiendo esto con 
palabras enérgicas, lo mismo dormido qu? d~spi_erto. 
Por la tarde corrió el rumor de que al día s1gmonte 
entrarían los franceses. La multitud acudíó á la resi
dencia del General, y alborotó largo rato pidíendo á 
Su Excelencia que saliese de nuevo á gobernar la plaza. 

Dicen que Álvarez, en su delirio, oyó lo_s ~~pulare: 
gritos, é incorporándose díspuso que res1st1erai_nos a 
todo trance. Á pesar de esto, ya no se hablaba mas que 
de capitulación. ¡Capitular! Parecía imposible tal cosa 
cuando aun existía pegado á las esquinas el bando do 
D. Mariano: , Se>'á pasada inmediatamente por las a,.,nas 
cualquie>' petsona á quien se oiga la palab1·a capitula-

ción ú ot.-a eqnivalente. • 

X 

Según oí decir, los franceses habían _dado un~ h_o~a 
de plazo para rendírnos. La Junta pedía un arm1sti010 
de cuatro días. El Mariscal Augereau no quiso acceder 
á ello, y por último, después de muchas idas y venid~s 
de un campo á otro, quedó estipulada nuestra rendi
ción á las siete de la noche del 10 de diciembre. 

Durante la noche, los vecinos y los soldados, sabedo
res ya de las principales cláusulas de la capitulación, 
inutilizaron la.s armas ó las arrojaron al río, Y al ama-
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necer, los que podían andar, que eran los menós, salie
ron por la puerta del Areny para depositar en el 
glacis unas cuantas armas, si tal nombre merecían 
algunos centenares de herramientas viejas y fusiles 
despedazados. 

En honor de la verdad, debo decir que los franceses 
entraron sin orgullo, contemplándonos con cierto res
peto; y cuando pasaban junto á los grupos d~nde ha
bía más enfermos, nos ofrecían pan y vino ... Durante 
todo el día no cesaron de entrar carros cargados de 
víveres que, estacionados en las plazas de San Pedro y 
del Vino, servian de depósito, adonde todo el mundo 
iba á recoger su parte. ¡Comer! ¡qué novedad tan gran
de! Sentíamos el regreso del cuerpo que volvía, des
pués de larga ausencia, á ser continente del alma. 

Dadme albricias, porque al fin, señores míos, me re
conocí con bríos para andar veínte pasos seguidos 
aunque apoyándome con la derecha mano en un pato' 
y con la izquierda en las paredes de las casas. El as'. 
pecto de Gerona en el fúnebre día de la rendición era 
por demás horrendo. En calles y plazuelas vi ruinas 
fétidos charcos, casas despanzurradas mostrando s~ 
interior como una desnudez repugnante insepultos 
cadáveres de hombres y animales, muralla~ deshechas 
bastiones reducidos á polvo, vestigios de un puebl¿ 
estoico, que no sabe rendirse sino muerto. 

?nando llegué á la calle de Cort-Real, vi en casi total 
rlllila ¡ay dolor! la casa donde se albergaban los míos. 
Dijéronme los vecinos que el Sr. Nomdedeu y su hija 
estaban aposentados en la calle de la Nen; de. Siseta 
nada se sabía; Badoret y Manalet vagaban aún por las 
calles. Contristado con tales noticias, y viendo que no 
h~bía para mí otro guión de mis pesquisas que el 
dedalo de las calles, á éstas me lancé animoso. La 
suerte me favoreció, pues á la media hora de correr 
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preguntando, di con los dos muchachos que de Merca
da! veniau jadeantes, la ropa en andrajos, los pies he
ridos, los rostros cadavéricos ... Su misero estado no 
me dió tiempo á la compasión; antes que ésta entró en 
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mi alma el júbilo con la noticia que fué su saludo ape
nas me vieron : Siseta vivia, Siseta se hallaba en el 
aposento alto de la casa de Ferragnt, el mismo donde 
encontré á Badoret dormido el dia de la epopeya rato
nil y de la captura de Napoleón. 

Mi espíritu se iluminó; cesaron la incertidumbre y 

GF.RON'A 299 

el l1orroroso miedo de qued,1rme viudo antes d<' casa
do ... •¡Adelante, hijos; arriba! Llevadme adonde está 
vuestra querida hermana. , Extenuada encontré á Si
seta, y dolorida de mi ausencia; pero al fin Dios nos 
reunía, y los cuatro nos abrazamos lamentando la falta 
del pobrecito Gasparó, que se babia ido de Gerona al 
Cielo ... Como ya, rendida la plaza, teníamos sano ali
mento, Siseta no tardó en reponerse ... Vivíamos, y esto 
no era poco en aquellos tiempos de trágica desolación. 
Acabo aqui mi miento, en lo que tiene de personal 
añadiendo, para rematar el cuadro, que D. Pablo Nom~ 
dedeu perdió el juicio y su hija lo recobró. La inten
sidad do las impresiones, en los días terribles de muer
te Y hambre, fué para ella como heroico y decisivo me
dicamento. El buen D. Pablo, que al ver razonable á 
su hija desvariaba con graciosa locuacidad no hacia 
más que reir y frotarse las manos, repitie;1do como 
estribillo mental el famoso Siinilia siinilibus. 

XI 

Pero a~~ me queda otra parte del cuento, y es que, 
como pr1s10nero de guerra, tenía que partir á Francia 
con todos los defensores de Gerona. La razón de no 
hab~r partido al dia siguiente de la rendición fué que 
me rncluyeron entre los enfermos, y á éstos, como al 
propio Gobernador D. Mariano Álvarez de Castro se 
concedieron algunos días hasta que nos hallásemos' en 
disposición de emprender el penoso viaje. 

Salimos, pues, el 21 de diciembre (¡adiós Siseta· 
adiós, Badoret y Manalet, cara esposa y he;manito~ 
mios! Volveré). Delante iba, rodeado de gendarmes, el 
coche en que llevaban al gran Álvarez; seguían los 
oficiales; detrás íbamos los sargentos y soldados, con
valecientes de graves heridas ó de la epidemia. La pro-
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cesión no podía ser más lúgubre. No se oía más que 
lengua francesa, que hablaban en voz alta y alegre 
nu%tros dominadores. Los españoles íbamos mudos 
y tristes. El 22, á las tres de la tarde, llegamos á Fi
gueras. En el castillo de esta plaza encerraron al Gene
ral, después de someterle á un necio, impertinentisimo 
interrogatorio. Se le pedían cuentas de su heroísmo, 
de su inaudita constancia y espartana entereza. Álvarez 
respondió: Si sois lwmbt-es de honm·, hal»-iais hecho lo 
misino en mi lugar. 

Sin más que un descanso nocturno, seguimos el ás
pero camino: en Junquera nos detuvimos poco; pasa
da la frontera llegamos á Perpiñán, y nos metieron en 
el Castillet, airosa fortaleza de ladrillo, obra del Rey 
D. Sancho. Al héroe de Gerona le pusieron en un te
nebroso aposento á manera de calabozo. No pudo Ál
varez contener su enojo, y á sus indignos carceleros 
increpó en esta forma: ¿Es este sitio propio para vivien
da de un General? ¿ Y son 11stedes los que se precian de 

guerreros? 
Los demás fuimos aposentados en sótanos inmun-

dos, y el Alcaide nos notificó que nos daría de comer, 
siempre que lo pagáramos en buena moneda española. 
Allí estuvimos hasta que con diciembre terminó el 
trágico año de 1809, enfermos todos, y más que do
liente moribundo el insigne Álvarez de Castro, que 
como caballero cristiano sukió su cruel martirio cor
poral y las villanías y burlas de sus carceleros ... En 
esto, se recibió la orden de que fuésemos internados. 
De Perpiñá11 nos sacaron escoltados por tropa y gen
darmería; hicimos noche en Sitjans, donde la culta 
Francia nos ofreció el caso de mayor vilipendio que 
podríais imaginar. Sacaron de su coche al General y le 
aposentaron con los demás de su séquito en una caba
lleriza llena de estiércol, donde no había cama ni sillas, 
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ní nada que se pareciese á un mueble, siquier fuese 
el más mezquino y pobre. Agotada la paciencia ante 
tanta infamia, y viendo cuán poco adecuado era aquel 
inmundo sftio para quien por su categoría, y además 
por su estado lastimoso, tenía derecho á extremadas 
consideraciones, no pudimos contener la explosión de 
nuestro enojo, y con durísimas palabras increpamos al 
jefe de la Gendarmería ... Por último, el cochero, por 
orden ó por simple tolerancia del jefe de la fuerza 
introdujo en la cuadra una cama en que descansó 
algunas horas el desgraciado enfermo, cuya prodigiosa 
resistencia parecía tocar al último límite. 

Á la mañana siguiente, cuando nos poníamos de 
nuevo en marcha, aparecieron guardias á caballo con 
una orden urgente para el jefe que nos conducía. Éste, 
abriendo el pliego en nuestra presencia, nos díó á 
conocer su contenido, el cual era que Monsieur Álva
rez debía volverá España. Nos alegramos de veras, por 
la esperanza de ver pronto á la patria querida, y hasta 
sospechamos si nos dejarían en libertad luego que 
traspasáramos la frontera. 

Pero Dios irritado y Francia vengativa no querían 
que nuestras desdichas tuviesen término. Es el caso 
que cuando con el mayor gozo pisábamos la tierra de 
España, se presentaron unos guardias á caballo con 
nuevas órdenes para los gendarmes. Mostróse el jefe· 
muy' contrariado, y habiendo surgido ligera reyerta 
entre éste y uno de los portadores del oficio, oímos 
una frase, que, aunque dicha en francés, fácilmente 
podía ser entendida: ,Monsieur Álvarez debe volver - ' pero los damas españoles no., 

Al punto comprendimos que se nos quería separar 
de nuestro idolatrado General, dejándonos á todos en 
Francia, mientras á él se le llevaba solo, enteramente 
solo, al castillo de Figueras. Esto causó desolación en 
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la comitiva. Algunos, cerrando los puños y vocife
rando como insensatos, dijeron que antes se dejarían 
hacer pedazos que abandonará su caudillo; otros, cre
yendo mal camino para con vencer á nuestros conduc
tores el de la amenaza y la cólera, intentamos ablandar 
con buenas palabras al jefe de los gendarmes. Suplica
mos todos en diverso estilo que nos dejasen asistir y 
consolar á nuestro querido Gobernador, pero todo fué 
inútil. Como complemento de los mil martirios que 
con refinado ingenio habían aplicado al héroe, quisie
ron someter su grande alma á la última prueba. Ni su 
enfermedad penosísima, ni sus años, ni la presunción 
de su muerte, que se creía próxima y segura, les mo
vieron á lástima. ¡Tanta era la rabia contra aquel que 
había detenido durante siete meses, frente á una ciu
dad indefensa, á más de cuarenta mil hombres, man
dados por los primeros Generales de la época; que no 
había sentido ni asomos de abatimiento ante una ex
pugnación horrorosa en que jugaron once mil nove
cientas bombas, siete mil ochocientas granadas, ochen
ta mil balas, y asaltos de cuyo empuje se puede juzgar 
considerando que los franceses perdieron en ellos 
veinte mil hombres! 

La separación era, por el implacable rigor francés, 
absolutamente inevitable. Despidiéndonos con ánimo 
sereno, el General nos dijo que _renunciáramos á una 
inútil resistencia, conformándonos con nuestra suer
te; añadió que él confiaba en el 'próximo triunfo de la 
causa nacional, y que, sintiéndose próximo á morir, su 
alma se regocijaba con aquella idea. Recomendónos la 
prudencia, la conformidad, la resignación, y él mismo 
dió á sus conductores la orden de partir, para poner 
pronto fin á una escena que desgarraba su corazón Jo 
mismo que el nuestro. El cupé partió á escape, y nos 
quedamos en Francia, sujetados por los gendarmes, 
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que nos ponía'.' sus fusiles en el pecho para impedir 
l~s demostrac10nes de nuestra ir¡¡. Desesperados los 
o¡os ~enos d~ lágrimas, vimos partir el coche, qu~- se 
perdia poco a poco entre la bruma; y cuando dejamos 
de ve_rle, uno de los ayudantes, bramando de ira, ex
clamo: •~e lo llevaron esos perros; se lo llevan para 
matarle sm que nadie lo vea.,· 

Sucedió lo que temíamos ... Murió el General Álva
r~z :n. e! ca:tillo de_ Figueras. ¡,Quién cortó aquella 
vida. aD10s o Francia? La Historia no ha puesto en 
claro esta enorme y pavorosa cuestión. 

~~piró Álvar~z en su cárcel, sin que se diese expli
cac10n facultativa de aqy.el paso de este mundo al 
º:ro. El cadáver fué expuesto en unas parihuelas á la 
vista del pueblo de Figueras, que subió en tropel á 
contemplar lo que quedaba del grande hombre. 

La muerte del héroe de Gerona, ya fuese criminal 
~o!pe asestado por la venganza, ya fuese consecuencia 
f1S1ca de los padecimientos crueles á que le sometíe
r~n s~s cautivadores, quedó y quedará siempre en la 
Historia como indeleble borrón del Imperio. 
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